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JUSTIFICACION 

— «Habremos de hacer la menuda Historia con el mismo rigor con que 
se hace la grande». 
(Azorín, La Historia Menuda). 

— «Quien ve un pueblo, ve un Reino; y quien ve un Reino ve el Mundo 
entero». 
(J. Benavente, Señora Ama). 

— «Cada pueblo, por ínfimo que sea, es un pequeño Estado: en él se 
practican todos los exercicios de la vida civil de todos sus individuos, 
y de la felicidad de éstos resulta la general del Estado». 
(Hervás y Panduro, Historia de la vida del hombre). 

— «Esta Historia es humilde de humildes, contra la primera ley de la 
Historia que siempre pide cosas grandes... 
Certifican personas de buen juicio, que se han hecho evidencia, no sólo 
ser sabrosa y de fruto la historia que trata de casos raros y empresas 
grandes, y todo eso que llaman hazañoso, sino también la que se hu-
milla al yermo, al silencio y al cilicio...». 
(Fray José de Sigüenza, Historia de la Orden de San Jerónimo). 



... i 
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INTRODUCCION 

Las frases recogidas en la Justificación, explican enteramente el obje-
tivo de este trabajo. Se trata de un estudio riguroso y minucioso, de His-
toria local. Se aplica el análisis documental con minuciosidad y se airean 
documentos importantes para futuras investigaciones. Se han escogido estos 
años (1658-1663) por dos razones: por su importancia crucial en medio 
de un siglo crítico, y por la afortunada disponibilidad del «Libro de Acuer-
dos de la Villa del Quintanar», que perteneciendo a una colección privada, 
nos fue fácil manejar y consideramos necesario publicar. Este Libro de 
Acuerdos ha sido iluminado y completado con otros ricos fondos del Ar-
chivo Histórico de Toledo, sección de Protocolos, y con numerosos datos 
del Archivo Parroquial de Quintanar de la Orden. Para no hacer más abul-
tado este volumen hemos transcrito en la Documentación lo más saliente 
del Libro de Acuerdos. 

El trabajo se compone de seis capítulos en los que se agrupa, lógica-
mente, el análisis de la vida quintanareña, que no es más que el trasunto 
fiel, de la vida nacional española. Por ello no hemos dudado en titularlo 
«La crisis de la España imperial en una villa manchega». Cada capítulo va 
precedido de unas cuantas frases de historiadores conocidos por su autori-
dad en el período que estudiamos. Nos ahorramos así el tener que dedi-
carnos a probar lo que por otros está probado y resumido: las caracterís-
ticas de la crisis española. Nosotros nos hemos limitado a tratar de com-
probar esa misma crisis en niveles locales. 

La crisis quintanareña, vivida por sus concejos, sus hidalgos y sus pe-
cheros, puede ser resumida en los siguientes aspectos: 

a) En un ingente desorden interno en que a los problemas de la época 
se responde con soluciones imaginativas y anárquicas, sin orden ni con-
cierto, sin planes preconcebidos. Parece un gigantesco esfuerzo de soledad 
contra el caos. Sobre todo la Burocracia y la vida económica parecen más 
un juego de azar que una respuesta racional a problemas bien diagnostica-
dos. El quintanareño del siglo XVII, como el español en general, narecía 
levantarse cada día y tratar de afrontar los imprevisibles problemas de 
la mañana. 



b) El quintanareño se esfuerza en dar continuidad voluntarista a unos 
ideales periclitados. Sobre todo, el afán de hidalguía como modelo de vida 
humana, hizo sucumbir esfuerzos de modernidad económica y social de 
hombres que no fueron fieles a su época, sino nostálgicos del pasado. Va-
rios personajes quintanareños —que pudieron construir una sociedad y 
una economía moderna—, sucumben, al final de sus vidas, ante los ideales 
de sus abuelos. Otro ideal periclitado es el de la España imperial que, 
cuando ya era cadáver, aunaba los quijotescos esfuerzos del callado quin-
tanareño arruinado por mantener lo caduco. 

c) La gestión económica y fiscal —complicada y abrumadora— con 
impuestos entrecruzados e imprevisibles, con «tiempos estériles» y falta 
de mano de obra en los campos, lleva al pueblo, como llevó a toda España, 
a la ruina y la quiebra. Los conatos de orden, como el que intentó realizar 
don Pedro de Rada, sucumben ante la mentalidad legalista y conservadora 
de los hidalgos. 

d) El esfuerzo bélico de la Monarquía pesa fuertemente sobre un pue-
blo arruinado. La desmoralización de las guerras perdidas quitan entusias-
mo al Ejército que se siente sin respaldo popular. El rechazo del Ejército 
en Quintanar es de los síntomas más claros. 

e) En medio de solemnidades barrocas y fiestas abundantes, el pueblo 
da la sensación de cansancio religioso y político. Son fórmulas vacías, reve-
rencias externas, fidelidades de palabra, lo que va ocupando el lugar del 
jugo vital e íntimo de ambas persuasiones. 

Basta con generalizar para toda España estas conclusiones y deducir 
que la crisis vivida por los vecinos de Quintanar de la Orden en los años 
de 1658 hasta 1663, son un trasunto especular de los que ocurría en todo 
el ámbito de la Monarquía española. 

Nos parece oportuno indicar que este trabajo es susceptible de una 
triple lectura. 

Se puede hacer una lectura informativa a través de los capítulos inicia-
les. Basta con leer de corrido y sin confirmar las citas intercaladas, para 
lograr una visión informativa de los que pasaba en el pueblo. 

Se puede hacer una segunda lectura directa. Consistiría en leer con 
continuidad la parte Documental. La sensación de agobio, de improvisa-
ción, de molestia diaria y de cataclismo, en fin, es el resultado de esa ex-
periencia directa. 

Finalmente se puede hacer una lectura estudio. Para ello hay que leer 
las citas de los Documentos y, si se dispone de más solaz, acudir a los do-
cumentos indicados de los Archivos. El resultado, y se dice sin pretensio-
nes, puede ser fácilmente el mismo que se logra estudiando una Historia 



general de España para este período. Esta experiencia confirma, también, 
la pretensión de este trabajo. 

Las siglas utilizadas a lo largo de este trabajo son las siguientes: 

A: Acuerdo del concejo, en la fecha indicada. Hace referencia a otros 
acuerdos del Libro que no se han transcrito en la Documentación. 

AP: Archivo Parroquial de Quintanar de la Orden. Se distinguen los to-
mos correspondientes a Bautismos (B), Matrimonios (M) y Defun-
ciones (D). 

D: Se refiere a los Documentos transcritos, y va acompañado del número 
de orden correspondiente. 

PT: Protocolos de Toledo. Es la colección documental del Archivo His-
tórico de Toledo, correspondiente a Quintanar de la Orden y que 
se citan según su signatura. 

Quintanar de la Orden, octubre de 1983 





I 

EL P U E B L O 
Ruina y desolación 

— «...uno de los rasgos fundamentales, desde que a mediados del reinado 
de Felipe IV, se inicia la decadencia, es la pereza. ...Entre soldados, 
frailes, nobles, servidores de los nobles, pordioseros y ociosos de pro-
fesión se ocupaba la mitad del censo de España. 

Los campos no tenían brazos y los oficios estaban, en buena parte, 
entregados a la actividad de los extranjeros». 

G. Marañón, El Conde-Duque de Olivares, Austral, 13 edic., p. 137. 



Demografía 

A mediados del siglo XVII la trayectoria de la población quintanareña 
hizo crisis. Desde el siglo XV el crecimiento había sido espectacular, sal-
vado el año 1511, en que desciende vertiginosamente por causas descono-
cidas. Los censos disponibles, realizados por los visitadores de la Orden de 
Santiago (menos el de 1575 que corresponde a las Relaciones de Felipe II), 
nos da las siguientes cifras de población: 

AÑOS AÑOS VECINOS 

1495 115 
1500 180 
1508 230 
1511 160 
1537 400 
1554 460 
1575 590 
1603 790 
1658 600<D 24) 

Como se ve en la primera mitad de siglo la población cae drásticamen-
te, aunque se ha elevado hacia 1673 cuando el cura Gallardo calculó en 
661 vecinos su censo de «Estado de almas». 

Según este censo de Gallardo la distribución funcional de la población 
era la siguiente: 

Presbíteros 17 
Beatas 7 
Médicos 2 
Abogados 3 
Escribanos 3 
Sastres 6 
Zapateros 7 
Tejedores 4 
Cardadores 9 
Mesoneros 3 
Herradores 5 
Aguardentero 1 



Además de tres albañiles, dos tenderos, dos barberos y dos «peceros» 
uno de los cuales era vizcaíno. El resto de los vecinos eran agricultores 
(AP M 10 f. 178). Existían también varios arrieros que no podían residir 
habitualmente en el pueblo y tenían que ser sus mujeres las que acudiesen 
a sus intereses diarios (PT 13195 f. 163). 

Los años eran difíciles y el clima muy húmedo según se anota en los 
libros parroquiales: «El año 1659 y 1660 hubo grandes enfermedades. 
Murió mucha gente y se cogió muy poco pan» (AP B 6 primera contrapor-
tada). También se anota que el «Año de 1653, día del Señor San Juan, cayó 
una nube de agua que rompió las tapias de los huertos del rollo y favore-
cieron las casas de Parrondo y Amador que si no se aniegan de la avenida» 
(Ibid). El médico Gabriel Romero estaba también enfermo y, dada la ur-
gencia de las enfermedades, el Ayuntamiento decreta buscar en la comarca 
otra médico que «asista mientras dure la enfermedad» (A 7 de agosto 1659). 
Por ello al año siguiente, ante los apremios del Gobernador para pagar 
los alcances del Pósito y dado que la cosecha fue tan corta «que los mas 
labradores no han cogido la simiente de trigo que sembraron», se decreta 
«acudir ante Su Magestad y señores de su Real Consejo de las Ordenes y 
se represente lo que dicho es, y pida se dé espera... por dos años o mas, 
los que se pudiera, y para ello se haga información de la dicha esterilidad» 

Los estragos del mal tiempo se ven reflejados en los Libros Parroquia-
les. Veamos una Estadística de veinte años que incluyen los que estamos 
estudiando: 

(D 37). 

AÑOS BAUTIZOS MATRIMONIOS DEFUNCIONES 

1650 
1651 
1652 
1653 
1654 
1655 
1656 
1657 
1658 
1659 
1660 
1661 
1662 
1663 

38 
90 
75 
72 
78 
87 
61 

101 
77 
92 
68 

98 
83 
99 

42 
35 
19 
17 
30 
25 
35 
38 
28 

25 
28 
28 

38 
39 

41 
34 
26 
37 
18 
28 
22 
28 
38 
67 
85 
41 
45 
33 



AÑOS BAUTIZOS MATRIMONIOS DEFUNCIONES 

1664 
1665 
1666 
1667 
1668 
1669 
1670 

101 
97 
88 

100 
88 
96 
79 

26 
25 
21 

30 
27 
35 
24 

40 
33 
48 
56 
41 
28 
30 

La crisis demográfica y económica produce una huida de los vecinos. 
No son raros los acuerdos del Ayuntamiento aprobando desavecinamien-
tos y a veces de personas importantes como la de Juan Escudero o Fran-
cisco Gaxero, pariente de Pedro de Rada, que se marcha a Villamayor 
(PT 13205 A de 7 de noviembre), el mismo día se desavecina el boticario 
y tratando de encontrar otro «por ser muy necesario en la república» le 
ofrecen «ser aforro y libre de toda carga y gabela y repartimiento de alca-
balas, servicio, dos por ciento y otras... y se le de cada año cuatro carros 
de leña del monte y cien reales para pagar alquiler de la casa donde vivie-
re» (Ibid). Hasta un hombre tan poderoso como el ganadero don Luis Pa-
rada Chacón, que se había casado con doña Isabel de Ludeña, se desave-
cina en 1656 (PT 13205 A de 29 de mayo de 1656). 

Con lo cual la escasez de mano de obra hace que los mozos de labor 
se marchaban los veranos a trabajar fuera de la villa dejando sus conve-
nios sin cumplir y no se podían hallar otros mozos. El concejo decreta 
que se pueda exigir al mozo emigrado la sustitución que los campesinos 
han de pagar (D 51). 

El pueblo en ruinas 

Sabemos que muchos edificios públicos están en ruinas y los bienes de 
Ayuntamiento no daban para repararlos. El día 7 de enero de 1657 se ano-
tan unas palabras estremecedoras: «Dijeron que las casas de este Ayun-
tamiento están con muchas quiebras a mucho peligro de hundirse y aso-
larse de manera que no es posible reedificarlas y ya se ha hundido un pe-
dazo de lienzo de ellas y la cárcel pública de esta villa se ha hundido y 
destruido totalmente...» y como el pueblo no tiene bienes propios y está 
endeudado con el censo que debe pagar cada año, decretan acudir al Rey 
y pedir facultad «para que se pueda vender un pedazo del monte de esta 
villa, en el cuarto del Navajo, lo que fuere menester hasta cantidad de 



quinientos ducados que son menester para dicha obra» (PT 13205, A 7 de 
enero 1657). 

Al año siguiente se ha hundido la carnicería «y se va pudriendo y va 
creciendo el daño de manera que está a peligro de hacer una gran quiebra» 
(D 6). 

También las calles amenazan ruina como la que salía «al camino del 
Corral, que es una de las más pasajeras de la villa, que se ha hundido de 
manera que no pueden salir por ella carros ni cabalgaduras» (PT 13205 A 
8 diciembre 1657). 

Parecida era la situación de la iglesia parroquial ya desde 1642 cuando 
se querían hacer reparaciones, pues «tenía muchas quiebras en las paredes 
y en las bóvedas... de tal manera que se habían llegado a caer algunas pie-
dras. Y por esta causa crecían las dichas quiebras de tal manera que la 
gente entraba con mucho temor y estaba muy a pique de suceder una gran 
ruina y consiguientemente una muy gran desdicha» (PT Ibid 7 de noviem-
bre de 1653). 

La pobreza era tal que el Ayuntamiento acudía al Rey pidiéndole exen-
ciones de impuestos (D 37) y se trataba de aliviar a los pobres en los fríos 
navideños dándoles seis carros de leña traídos del monte (D 79). 

Otro peligro era el campo salobre que estaba empantanado, con lo que 
se temían enfermedades. Aunque no se tienen bienes, se decreta contratar 
unos paleros de Selices que alivien la corriente de las aguas (D 18). 

Un pueblo en la miseria 

En esta situación no es extraño que el Concejo reconozca repetidas 
veces que el pueblo está en la miseria y en quiebra, «imposibilitado de pa-
gar los impuestos». Cuando en 1661 se viene a cobrar las rentas reales, 
la villa declara que está imposibilitada de pagarlas y pide una demora 
hasta la cosecha del azafrán (A 18 de octubre). Dos años más tarde el con-
cejo reconoce que está imposibilitado de pagar la cebada de la caballeriza 
de la Reina y no se acude a pedir una demora sino que, con más sentido 
práctico, se envía un regalo al furriel de la caballeriza para negociar espera 
(D 100). 

Ni siquiera se contaba con fondos para ayudar a los pobres transeúntes 
que paraban en el Hospital y se decreta que el nuevo hospitalero lleve a 
los pobres en su propia cabalgadura y los gastos sean intervenidos por el 
Superintendente (A 13 marzo 1661). 

Las causas de esta pobreza quedan manifiestas a lo largo de los Acuer-
dos y coinciden con la analizada muchas veces por los historiadores de 
este período en la Historia de España. 



En primer lugar se achaca la situación de la esterilidad de los tiempos 
que reduce drásticamente las cosechas de tal forma que no se recogía ni 
para simiente (D 37) y otras veces el poco trigo que se recogía estaba afec-
tado de tiznillo (D 57). 

Como consecuencia se apunta el descenso de la población por la muerte 
y emigración de muchos vecinos, lo que aconsejaba realizar un nuevo em-
padronamiento más ajustado a la realidad (D 39). 

El pueblo no contaba con bienes de propios para hacer frente a sus 
numerosos gastos, lo cual impide pagar el donativo del Rey (D 43). 

Finalmente los impuestos acumulados son de tal cantidad que insisten-
temente se piden rebajas en ellos (D 43 y 57). 

Paralelamente se van tomando medidas para remediar la situación en 
lo que estaba dentro de las posibilidades del Concejo. La primera medida 
que se pretende introducir es la igualdad de todos los vecinos en las tri-
butaciones tratando de poner fin a un sin número de excepciones y exen-
ciones de impuestos (D 56 y 58). El Ayuntamiento se esfuerza por conseguir 
que los hidalgos contribuyan a los servicios de guerra (D 15) que los ecle-
siásticos contribuyan a las obras públicas (D 22) y reducir las exenciones 
profesionales de cirujano, músicos, etc. (D 35). 

Al mismo tiempo se ven obligados a buscar préstamos para algunos 
gastos como el solicitar un crédito al diez por ciento para pagar el donativo 
real (A 23 septiembre 1659). 

Consciente de la pobreza de los vecinos, el Concejo acude a revisar 
una y otra vez las alcabalas (A 19 de diciembre 1660), rebaja o perdona las 
penas del monte a los pobres de solemnidad (A 19 de diciembre de 1661) y 
hasta concede la leña gratis a los pobres como un aguinaldo de Navidad 
(D 79). 

Las tensiones comarcales 

Las relaciones con los pueblos circunvecinos son tensas en muchas 
ocasiones fundamentalmente con los pueblos pertenecientes a la Orden de 
Santiago, con las que tenía término común. Los pueblos tratan de amojo-
nar su término y el concejo quintanareño reacciona con viveza decretando 
una y otra vez amojonar sus tierras y sobre todo acudir al Consejo de las 
Ordenes para que impida el amojonamiento de las circunvecinas. Tal es el 
caso de Corral de Almaguer que exigía pago de impuestos a vecinos de 
Quintanar (D 11 y 54) y sobre todo el de la Puebla de Almoradiel con la 
que se había logrado una concordia para las rastrojeras, que se violaba con 
frecuencia (D 11 y 35). 



Con el Toboso existían litigios sobre el monte de Guzques, pero sobre 
todo se miraba con recelo un pueblo al que había que acudir a llevar los 
soladados de las levas (D 15, 55 y 56). 

En Miguel Esteban residía con frecuencia el Juez Entregador de la 
Mesta que multaba casi anualmente al concejo de Quintanar por las rozas 
que hacía en el monte. 

Pero la mayor tensión consistía en tener una doble capitalidad: Villa-
nueva de los Infantes y Ooaña y tener que acudir a ambas por motivos de 
diferentes impuestos. El concejo de Quintanar acude al Rey para que se 
unifiquen y se acuda siempre a Ocaña «como antiguamente» (D 9). 





II 

L O S P E R S O N A J E S 
Las luchas por ideales antiguos 

— «...a manera que ganaba terreno la manía nobiliaria de los españoles 
del siglo XVII, se hicieron más imprecisos los límites entre la condi-
ción de pechero y la de hidalgo que por todos los medios trataban de 
alcanzar los primeros... La diferencia era sólo de origen formal. El hi-
dalgo pertenecía a un estamento superior de la sociedad y todo lo acep-
taba con tal que no afectara a su rango... 
Vigente en Castilla la idea medieval que asociaba el tributo con el des-
honor y la servidumbre, los hidalgos del siglo XVII, puestos en el trance 
de contribuir, no toleraron la capitación personal y se resignaron, en 
cambio, a los impuestos de carácter general... Muchos contribuyeron 
hasta quedar arruinados, pero siempre empeñados en conservar la fic-
ción legal que les eximiera de figurar en los padrones de pecheros. 
El culto superlativo del honor y el concepto peyorativo del trabajo 
—deshonra legal— y en consecuencia del ahorro y del empleo de capi-
tales en obras productivas, pueden resumir el impacto de la mentalidad 
aristocrática en el cuadro social de la España del Seiscientos». 
J. Vicens Vives, Historia de España y América. Barcelona 1971. Vol. III, 
p. 248. 

— «Que se quite el título al hijo de un calcetero. También se han juntado 
los grandes y títulos del Reino que se hallan en esta Corte para suplicar 
a S.M., en nombre de todos, sobresea en una merced que ha hecho 
estos días de título de conde a don Juan Marín de Villanueva, un hom-
bre muy rico de Zaragoza, porque ha servido con catorce mil ducados, 
y por cuanto el tal don Juan es hijo de un calcetero, nieto de un herre-
ro y él, por su persona, ayudó a coser en la tienda de su padre y hay 
personas que se acuerdan haberle visto». 

José de Pellicer, Avisos históricos. Taurus. Madrid 1965, p. 72. 



Los hidalgos 

Desde los tiempos de las Relaciones de Felipe II se conocen en Quinta-
nar más de treinta familias hidalgas. Casi todas se mantienen en la mitad 
del siglo XVII aunque económicamente no han prosperado, pues frente a 
ellos, va surgiendo una nueva clase de ganaderos ricos que van copando 
los puestos de la Burocracia y sobre todo de la Contaduría de la Mesa 
Maestral, tal como los Gallardo y los Rada, que veremos con detalle. 

Los hidalgos se han empobrecido pero se mantienen aferrados a sus 
privilegios y se esfuerzan por no pechar en los gastos comunes aunque sean 
de la guerra (D 15 y 19). 

En estos años de crisis ningún hidalgo aparece entre las personas más 
ricas, que eran las que figuraban anualmente en la lista que el Ayunta-
miento hacía de los «excusados», una relación de las familias más ricas 
cuyos diezmos se reservaba directamente la Mesa Maestral. Veamos las 
listas para los años de 1658 a 1663. 

AÑOS CASA EXCUSADA 
HIDALGOS ELEGIDOS 

COMO ALCALDES ORDINARIOS 
V DE HERMANDAD 

1658 Luis Mota Millán 

Francisco Gallardo 

Francisco Ortiz Collado 

Pedro Díaz de Cogollos 

Diego Ruiz de Alarcón 

1659 Juan de Ludeña y Lara 

Carlos Villaseñor Acuña 

Bartolomé de Contreras 

Pedro de Migolla Cepeda 

1660 Francisco Gallardo 

Francisco Ortiz Collado 

Martín Rubio Patiño 

Francisco Gallardo 

Martín Rubio Patiño 

Pedro de Rada 

Francisco Gallardo 

Pedro de Rada 

Martín Rubio Patiño 

Pedro de Rada 

Francisco Gallardo 

Martín Rubio Patiño 

1661 Juan de Garay 

Diego Romero Mozárabe 

1662 Alfonso de Contreras 

Félix de Cepeda 

1663 Juan Alvarez de Villaseñor 

Manuel Romero 



Las solicitudes para hidalguía continúan, como la de don Carlos de Vi-
llaseñor y Acuña que se había casado en Herencia y reclamaba del Concejo 
que no se olvidase su hidalguía y que se le mantuviese su vecindad y «ser 
puesto en la lista de los hidalgos para gozar de las preheminencias de tal 
hidalgo» (PT 13205, A 20 enero 1655). Hombres que venían de nuevo al 
pueblo con cargos públicos exigían también su hidalguía, como el nuevo 
contador de la Mesa Maestral don Martín de Valdés, natural de Langreo 
(Asturias) que pide ser puesto en la lista de hidalgos. El Ayuntamiento 
«atento a que ninguno de sus mercedes es abogado» remite el caso a un 
abogado del Toboso y un cura de Quintanar (PT 13205, A 27 febrero 1655). 

Hasta el médico Gabriel Romero aduce una rara cualidad: es «mozá-
rabe de Toledo» y presenta una Ejecutoria de la Chancillería de Granada 
para que se le guarden los privilegios que tales mozárabes tenían. El Ayun-
tamiento manda copiar en el Libro de Acuerdos una larga ejecutoria por 
la que se probaba que era biznieto de Sebastián de Torralba, un mozárabe 
de Toledo que se avecindó en Villanueva de Alcardete (PT 13205, A 4 
abril 1655). 

Algunos hidalgos comarcanos se emparentaban con los nuevos ricos 
quintanareños y pedían ser recibidos en vecindad con respeto a sus pri-
vilegios: don Manuel López Guerrero de la Beldad, natural de Quero, se 
casa con una hija de Luis Mota Millán y pide que se le guarden en Quin-
tanar «las honras y preheminencias que a los demás hidalgos» (D 93). Tam-
bién don Antonio Alvarez de Villaseñor alega ser descendiente de los Al-
varez de Villanueva y muestra su Ejecutoria, que la «obedecieron» (D 103). 

Otros se aferraban a nuevos privilegios, tales como el tener más de 
cinco hijos varones: el Ayuntamiento nombra una comisión para averi-
guar en 1663 si Francisco Jiménez puede acogerse a este privilegio (A 14 
noviembre 1663), pero Juan Verdugo, que formaba con sus seis hijos una 
banda de música, presenta las diligencias necesarias para probar que le 
correspondía los privilegios de tener seis hijos varones y, una vez compro-
bado, «mandaron y decretaron que se les guarden y hagan guardar las pre-
heminencias, franquicias y exenciones y libertades que a los hijosdalgo, 
conforme Su Magestad lo manda» (D 98). 

Títulos perpetuos 

El afán de «preheminencias» y las ventajas políticas y económicas que 
el poder lleva consigo impulsó a muchos vecinos, con frecuencia los ricos 
pecheros, a comprar títulos perpetuos. 

Lo más corriente era comprar un título perpetuo de regidor. Se dan 
casos muy abundantes como Pedro Cobo Muñoz en 1661 (A de 16 abril), 



o de Alférez Mayor como don Gabriel Martínez Higuero (24 de abril), 
Juan López Mota (16 de mayo), Francisco Pozo (18 diciembre 1663). 

Otros títulos apetecidos eran el de Alguacil de Santa Cruzada, que el 
Rey concedió en 1659 a Pedro Ramírez Muñoz (1 de septiembre) o Fami-
liar del Santo Oficio, como el conseguido por don Pedro de Rada y conti-
nuado después en la familia. 

Más extraños eran los de Depositario del Ayuntamiento, concedido por 
el Rey a Cristóbal Novillo en 1663 (9 abril) o el de Bacinador del Hospital, 
concedido en 1659 a Juan de Aguilar Izquierdo (14 octubre). 

La posibilidad de comprar títulos del Rey no paró aquí sino que el 
tráfico mercantil de títulos reales hizo que pasaran a la vida corriente como 
una mercancía más. En 1659 Francisco Gallardo vende a Martín Rubio Pa-
tiño un oficio de regidor de la villa que tenía por renuncia que le había 
hecho Gerónimo Gaxero, por precio de tres mil cien reales de vellón (PT 
13195 f. 287). Doña María de Contreras vende a don Pedro de Rada un 
título de regidor perpetuo que tenía sus hijas, heredado de su marido, por 
el precio de tres mil reales (PT 13196 f. 66). Todavía más curiosa es la 
venta que hace Juan de Aguilar Izquierdo de un título de regidor perpetuo 
que había comprado, la mitad a Agustín Pérez y la otra mitad a don Juan 
Alvarez de Villaseñor. Claro que lo vende solamente por cuatro años y 
en precio de cuatro mil reales (PT 13199, 11 mayo 1654). No es de extrañar 
que en su testamento Francisco Muñoz Novillo disponga que se venda un 
título de regidor que tiene «para evitar pleitos». 

El título lo compra don Luis Parada Chacón por dos mil trescientos 
reales (PT 13199, 20 mayo 1654). 

Resistencia popular 

El pueblo no veía bien el conjunto de privilegios que hidalguías y títulos 
perpetuos suponían, con la consiguiente reducción de personas sometidas 
a los impuestos. La resistencia es constante. Con motivo de ciertas obras y 
repartos para soldados se mantiene una discusión tratando de comprome-
ter a los hidalgos en los gastos (D 15 y 19). 

Algo parecido ocurre con los familiares del Santo Oficio donde se ob-
serva una lucha interior sobre el número que deberían ser. En 1656 había 
muerto Alonso Naharro Higuero que era familiar del Santo Oficio. El Con-
cejo se apresura a escribir a Cuenca para que no se nombre un sustituto, 
pues ya había cuatro que era el número que le correspondía, y tener más 
número «es de mucho perjuicio a esta villa y sus vecinos» (PT 13205, A 
21 noviembre 1656). Pero entre los que apetecían dicho cargo estaban 
nada menos que Juan Martínez Higuero y Martín Rubio Patiño que tuvie-


